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La venida de Ntra. Sra. del Pilar de Zaragoza y S. Isidoro Ob. 
Las Cuarenta horas en San Agustín de 9 a' 5 

PRUSIA. 
Berlín sg de Noviembre. 

Podemos ya anunciar el regreso de nuestro 
•Príncipe Real, el cual ha salido de Troppnu 
cuando menos se le esperaba. Todos creían qae 
tio saldría hasta que hubiese partido el Em­
perador Alejandro, y todavía hay muy pocos 
que puedan saber de positivo la llegada proxí-
tha de S. A. R. 

Al mismo tiempo se ha sabido que el prín­
cipe de Hardemherg no saldrá tan pronto de 
Troppau, ni regresará hasta que se hayan ter­
minado las ncg )ciacione3; y aun según las úl­
timas noticias, Mr. de Hardemberg pasará con 
ios demás ministros á Vicna. 

AUSTRIA. 
Vieña 30 de Noviembre. 

Todo cuanto han dicho los periódicos ale­
manes y extrangeros sobre la diferencia de opo­
sición que han supiíesto existia entre los So­
beranos congregados en Troppau , ó sobre pro­
testas que se dice han presentado, ya los 
ministros de Rusia, ya los de Francia 0 I n ­
glaterra , contra el objeto de este Congreso, 
es decir, contra la rnteV-vencion en los asun­
tos de Ñapóles, todo carece de fundamento. 

Las conferencias de Troppaü se han sus­
pendido por tres semanas para continuarías en 
^sta capital, con cuyo motivo se está espe­
rando la llegada de los" ministros. Los Monar­
cas estarán también aqui para el r 2 de Diciem­
bre ; pero no sabemos si el Emperador Ale­
jandro se detendrá mucho tiempo, porque esto 
dependerá de la respuesta que nos envíen de, 
Capoles, la cual alargará acaso las conferencias. 
Se presume que esta respuesta podrá llegar 
Kacia el día 12 6 15 de Diciembre, en aten-
cion á que los correos que llevaban las pro­
posiciones salieron de Troppau en 20 de No­
viembre. 

Dícese que el Empercdor Alejandro no ven­
drá á esta capital con SS. M M . ? porcpie piensa 
ir por algunos dias á Berlín, 

Idem 3 de Diciembre. 
Aqui no se duda que ha sido decretado en 

Troppau,- conformr el espíritu del articulo 4. 0 
del acta de Aix-la-Chapelle, de abrir nuévas 
conferencias con S. M . Siciliana, el que será 
llamado para que por s í , 6 por Plenipoten­
ciarios suficientemente autorizados tome parte 
en las negociaciones 5 mas atendiendo á lo aban* 
zada que se halla la estación, piensan que 
este Congreso no principiará hasta la prima* 
vera. No es un secreto el que la ciudad de 
Laybach ha sido propuesta á S. M . Siciliana 
para punto de reunión; pero entretanto se ha­
bla de un Congreso general que quieren se rea­
lice en Florencia, para tratar de los asuntos 
de la Península Itálica, y se dice que los dof 
Emperadore s de Rusia y Austria, harán um 
viaje la primavera próxima á Italia. 

E l estado de' las cosas no puede pintarse 
sino como una suspensión , d una espera: todo 
cuanto quieran decir ya como seguro 6 dudo* 
so, no pueden ser mas que meras congetu* 
ras; pero entretanto el Emperador de Austria 
hace partir nueve regimientos para reforzar el 
egército da Italia y un considerable tren de ar*« 
tíllería de que es Comandante el general F r i -
mont. 

Las disputas de paz y guerra son frecuen­
tes: hay apuestas de cuatro contra uno á que la 
guerra comienza el mes de Enero, pero otros 
sostienen que no podra, ser hasta que pase di* 
cho mes, por la imposibilidad de pasar el Pdi 

ALEMANIA. 
Darmstadt 1 0 de Diciembre. 

Puede darse por seguro que ya se está 
imprimiendo el proyecto de nuestra nueva y 
deseada Constitución en los mismos te'rminos 
en que fue aprobado por nuestro Soberano, y 
lo propio la comisión encargada de formarlo. 
Ya pueden los partidarios del sistema repre­
sentativo quedar contentos , viendo en este cdw 
digo el fundamento de la prosperidad general, 
y cumplidos los deseos de cuantos están per4 



suadidos que imíeamente estriba el bien de 
ias naciones en la perfecta armonía de los 
que gobiernan y de los gobernados. 

Naremherg 3. de Diciembre. 
Algunas carcas de Viena dicen que el Em­

perador de Rusia ha resuelto volverse desde 
Troppáu en derechura á Petersburgo; pero que 
todabía no se había determinado el dia en 
que saldria S. M . 

Son muy escasas tas noticias políticas, 
pues las negociaciones continúan cubiertas con 
un densísimo velo, de lo cual resulta, co­
mo es natural 9 que se • dé - crédito á - todas 
cuantas especies quieren divulgar los noveleros, 
y por lo tanto no queremos repetir semejan­
tes ri^nores, que á nuestro entender carecen 
absolutamente de fundamento. 

CORRESPONDENCIA. 
B O L E T I N D E L U N I V E R S A L . 

N . 37. Muchas veces nos hemos quejér-
do de que /05 estrechos límites de nuestro pe­
riódico nó nos permitan- insertar íntegros los 
muchos artículos que nos comunican nuestros 
corresponsales. Son tantos (digo los comuni-
dos), que solo con estractarlos, podríamos 
dar al Universal una. extensión triplicada. ¿Y 
qué dirian entonces los que ahora se asustan 
al ver su dimensión gigantesca ? Tenemos pues 
que resolvernos ,á dejar inéditas mi l precio-
gidades, y á sepultar en el olvido produccit> 
nes , quedjastarian para enriquecer á -otros pe­
riódicos mas necesitados. Este sentimiento nos 
renueva hoy un artículo diabólico, que ríos 
remite D. T. M . , vecino de Madrid; llamó­
le diabólica no en el sentido en que puede 
aplicarse esta palabra á los artículos de cier­
tos periódicos , ó en el que se usa cuando 
se quiére ponderar el ingenio ó la trabesu-
ra de un escrito, sino en el significado pr i -
mitivo y natural de la palabra, pues todo él 
trata de diablos. 

E l Sr. M . leyó en el Universal el artí^ 
culo que trasladamos del Constitucional de la 
C o r u ñ a { V é a s e el Diario Constitucional núm. 
269 ) luego fue á ja Cruz de Malta ^ y 
oyó a un santo sacerdote hablar mal de los 
demonios , y como es hombre que no gusta 
que se.diga de nadie lo que no hay, tomó 
la pluma, y nos envocó un par de pliegos 
<ie renglones muy metidos y verdaderamente 
endemoniados. 

Repite el Sr. M . lo que dice el evan­
gelio acerca de los poseídos y de la virtud 
de los esorcismos, cosas qne todo el mundo 
gaSe, y que nosotros creemos como todo fiel 
cristiano, y se expende en probar que hay 
diablos-sueltos , errantes y vagamundos que 
se quedaron en el aire , cuando cayó el dra­
gón y de3€|uició de wna coleada k tercera par« 

(2) 
te de las estrellas , y que tienen por oficio 
tentarnos. engañarnos y atormentarnos cuan­
do Dios se lo permite. 

Bien se hace cargo el autor de que ayu­
nos miran esto' como repugnante á la bondad 
divina; pero sale al encuentro preguníando: 
(•(•¿no ha permitido Dios que un inquisidor ator­
mentase á un judio para obligarle á negar su 
fe? ;No permite todas las injusticias y cruel­
dades que se ven y palpan en el mundo? He 
oído á un famoso predicador que llegó á ser 
general de su religión , decir que muchas ve­
ces había extrañado que no cayese un rayo del 
cielo sobre los tribunales de esta corte. ¿Pues 
si Dios permite lo uno, qué tiene de imposi­
ble que permita lo otro?" Esté" argumento no 
tiene réplica, y es preciso confesar con el Se­
ñor M . que el hombre está en este mundo para 
ser juguete de los diablos visibles é invisibles, 
dé los espirituales y corpóreos ; y de los hala» 
dos y patudos. 

La parte más curiosa del escrito de núes» 
tro corresponsal es la que trata de aquel me­
dio diablo que se quedó en el cuerpo del en­
demoniado dé la Coruña, resistiendo á la íuer-
ra délos conjuros que echaron ai otro medio 
"á buscar nuevo alojamiento. E l Sr. M . cree la 
cosa muy posible y hacedera, y las razones 
que alega son tales, que nosotros también es­
tamos casi casi tentados de creerlo. Porque, lo 
que él dice; ¿no hay unos animalitos que se 
llaman pólipos, que en dividiéndolos en varias 
partes, cada una de ellas forma un pólipo en­
tero y verdadero ? ¿Pues quién nos ha diclio 
que los diablos no son como los pólipos, 6 
como si dijéramos unos pólipos espirituales? Y 
para que no nos cansemos en echarnos á ca­
za de pólipos 5 nos pone el Sr. M . un ejem^ 
pío mas usual y mas casero, cual es el de 
una bola de azogue, que dividida en dos 4 
mas partes cada una, forma una bolita ente-
ramenté semejante á la primera; mas chiquit4 
a la verdad, que también el medio diablo con» 
vertido en diablo entero puede ser que se que­
de mas chiquito; yo apuesto que si los diablos 
son como los Hombres, no por eso*será mejur. 

Dice el Sr. M . que por las cosas físicas 
podemos venir en conocimiento dé Lás que no 
lo son; y esto me recuerda un caso tan su-
ceditlo y tan verdadero como muchos de los 
que él cuenta. Erase un pobre diablo que se 
tragó un duro^ y por mas brebages que le da­
ban , no le podían hacer salir ni por arriba ni 
por abajo. Llega en esto un famoso químico, 
y dice: dejádmelo de mi cuenta, y al momen­
to le da no se qué bebida, y se lo hace 
echar en realitos de vellón. Pues ahora bien, 
¿por qué no se ha de encontrar un exorcismo 
qíie tenga tal fuerza que haga echar los dia-_ 
blos por partes pafa que salgan sin que j>a-



;clezca tantas misíns' la criatuva? 
" Una soia cosa W i o yo de malo en esto, 

y es que con el tiempo ilegariañ á aumentar-
' se tanto los diablos, que no nos podriamos re­
bullir ; y si los que ha habido hasta ahora 
nos han dado tanto que hacer, ¿que' seria si 
los conjuradores dieran en la gracia de hacer 
de un diablo dos para áciiícarlv*? ¿Cuántos 
sen los enemigos del alma? preguntaba uu cu­
ra á una nina que fue á examinarse: cuatro; 
padre, respondió la inocente: echa hija, salto 
ei cura ; pues si tres que ha habido hasta 
adórame dan tanto que hacer, ¿que seria si 
hubiera cuatro? 

No están acordes los teólogos en determi­
nar el numero fijo de los diablos errantes ó 
cnilejeros; pero muchos deben de ser sí se con­
sidera cuantas son las personas .57̂  tienen el día~ 
blo en el cuerpo. Una muger conocí yo que te­
ína ella sola siete religiones de demonios en la 
barriga. En efecto, me acuerdo que la pobre-
cilla tenia el vientre como un tambor. E l ex-
horcista que era hombre que lo entendía, der 
cia á los oyentes, y yo era uno de ellos : ivlos 
enemigos dicen que son siete religiones; y nó­
tese su malicia, que en lugar de legiones dice 
religiones para vengarse de los frailes, qué 
tanto les damos que hacer, dando á .entender 
diablos son frailes, ó frailes son diablos." Iba 
d spues preguntando á Las diablos principales 
sus nombres y apellidos ; y el nos los iba ex­
plicando según ellos los iban diciendo. Acuér-
dorae que dijo el uno que se llamaba Escara^ 
bicahuevos, y decia el fraile; ya sabéis que 
Cuando se comen huevos pasados por agua, si 
110 se aplastan bien los cascaras, se mete el dia­
blo dentro de ellas, y luego no deja chisme en 
k espetera ni cacharro á vida. Otro dijo que se 
llamaba Apagacandiles ^ y le respondió el exhor-
cista: tvya te conozco, tu eres el que vas á las 
puertas de los corrales cuando los mozos están 
de noche hablando con las mozas y apagas el 
candil, y entonces haces tu de las tuj-as y ellos 
de las suyas. Por este estilo iba esplicándonos 
el docto religioso las habilidades, oficio é in­
cumbencia de cada uno de estos diablos noma* 
das, hasta que se cumplieron los nueve meses, 
y se acabó toda la diablería, y á fe que estos 
no salieron por mitades, como el de la Goruña, 
sino por entero. 

Ocurrenos una dificultad sacada de un do­
cumento que se conserva en los archivos del 
Universal, en donde se encuentran no pocas 
diabluras. Es el caso que en Calahorra v i ­
ve y bebe en la actualidad Marta la endia­
blada, la cual no tiene en el cuerpo mas 
que un solo diablo sin mitad ni pizca de otro; 
y cuando el exhorcista le ha tomado la fi-. 
liacion á dicho demonio , ha contestado que 
se llamaba el Timonero, pues ahora bien: T i -

(3) 
zonero quiere decir el qfle anda con los tizo­
nes, de donde se infiereque éste no es de 
aquellos que se quedaron. por esos aires de 

.Dios, sino de los que fueron destinado^ pa­
ra atizar las calderas de Pedro Bolero. 3 Pues 
como está ejerciendo un destino que no.es ei 
suyo? N o hay remedio; una de deifá ; ó és 
tanto lo que los diablos tienen que hacer eit 
este mundo, que ha sido ^preciso enviar re-
iuerzo , ó este- es alguno de aqueüos que po r 
no haber .cumplido bien con su obhVacion, ó 
en virtud de aiguu nuevo arreglo ha sido echa­
do del infierno. E n una palabra, esté :debe 
ser un diablo cesante que conserva sin em­
bargo su nombre , asi como los cesantes de por 
acá conservan el sueldo, honores y unitorme. 

Basta lo dicho para dar una idea del es­
crito de l Sr. M . ; y para que esta producción 
de su ingenio diabólico no quede sepultada en 
ei olvido. Le exhortamos á q ü e publique ñ o r 
separado su precioso escrito ; pero le acon­
sejamos qne si lo hace, diga algo de los dia­
blos Íncubos y sucubos; y sobre todo , que 
no omita aquella famosa cuestión de si hay 
diablos y diablas de que tan doctamente hafi 
'hablado.los demonologos antiguos, y que v e ­
rá resuelta con el mayor pulso en el docíó 
Caramuel. Con esto solo y con mi í casos su­
cedidos que le contará por hay cualquiera v i e ­

ja , podrá componer la demonologia mas com» 
pleta que -se haya visto, y podrá decirse de 
su obra lo que el dice que se dijo de otr¿ 
que se escribió^ sobre la misma materia: 
Cedite Rornam Scriptores ,, cedite gra i i i 
Ñescio quid majas nascitw lliade* r 

CASA- D E E D U C A C I O N . 
Conclusión del número anterior.-

^Tercera especie. La Casa ob l iga rá a. d-ar al 
n iño toda la educación general , y toda la., parr 
tieular que le con venga , y a' sabmiuistrarle cuan-» 
to necesite, sean l ib ros , instrnmentos u objetos 
de toda especie, pape l , t i n t a , plumas , pinceles, 
& c . A cuidarle á costa de l a Gasa con e l ma­
yor esmero en sus enfermedades , que no pa^en 
de ocho dias; pero pasado este t é r m i n o res de 
cuenta de los, interesados.: á l avar le , coserle y 
á plancharle la ropa. Los interesados de los niaus 
se obligara'n á pagar anualmente por tercios an­
ticipados 6QOO rs. vn . 

Advertencias generales. 
.1? Los niños se admiten desde 6 hasta 12 naos 

cumplidos. N o se recibe n i n g ú n n iño enfern^o. 
2? El que ha puesto un niño en la Gasa, si 

lo saca pierde lo que reste de aquel tercio dé 
pensión , porque ha obligado á la Gasa á gastos 
necesarios. 

. 3̂  La Casa .tiene profesor de m ú s i c a de v io-
l i n , por egemplo, como instrumento mas comun^ 
pero si alguu niño quisiere aprender otra espe­
cie de instrumento deberá pagarlo separadamente, 
porque la Gasa no puede tener tantos prpíesore* 
como instrumentos diversos se conocen. 

4? ÍTodo-niño deberá traer ropa'Vuítcíente para 
poderse mudar dos veces £ io menos cada gemav-

http://no.es


( 4 ) 

menes la h a b í a n caucado. Doloroso 

na , para presentarse dentro- de casa y. en la 
calle con aseo, y para que se le mude la ca­
ma cortTéuíeóteineíí te . Asimismo t rae rá su cubierto 
de plata marcado, y un cuchi l lo : una cama y 

. una cómoda «enci i la , de que se le dará el mo-
deio en la Casa, peines , cepillo , cnatro serville­
tas y cjatro toballas. Todo se le devohrerá al re-
t i ra r ie de la Casa en el estado que se halle: si 
fuese necesario renovar estas prendas deberán ha­
cerlo los interesados al aviso que les de el D i ­
rector. 

5* E n los establecimientos de esta especie se 
mul t ip l ican los dias de salida de los alumnos, 
porque de este modo se forma un fondo que su­
ple á ciertos gastos. E n esta Casa, donde no ha­
b r á mas objeto que los adelantamientos de los 
alumnos, se suprimen todas las salidas porque 
Jas vacaciones de Pascua, Semana santa, Carnaval, 
& c . no solo hacen perder una cuarta pai te del 
•año , sino mucho mas, y la educación se retarda 
ide un terc io , es dec i r , que el niño que podrá 
estar educado al cabo de seis años necesitará ocho 

Íjara saber las mismas cosas. Esto manifiesta que 
a supresión de salidas es una economía de tiempo y 

"de gasto. Ademas uo conviene que el niño se aparte 
de l que le está educando, porque en un dia de sepa­
ración pierde mas de lo que se cree, y adquiere tal 
Tez resabios que jamas vuelve á perder. La casa solo 
cesará absolutamente sus trabajos durante un corto 
numero de dias para atender á cosas peculiares 
del mismo establecimiento. 

6? Si por una causa extraordinaria saliese ui* 
alumno , deberá volver á dormir á la casa , y 
entrar en ella á las 9 en punto de la noche, en 
ios meses de N o v i e m b r e , D i c i e m b r e , Enero y 
Febrero , y en los otros meses á las 1 o. Nunca se 
p o d r á salir de la Casa por la mañana b á s t a l a s ; 
9 en el invierno , y las 8 en verano. 

7? ! Las personas que vengan á visitar á los 
alumnos deberán hacerlo á las horas que se es­
tablezcan para el recreo. 

8? E l Director avisará mensualmente á los 
padres de los alumnos , (si se hallasen fuera, de 
M a d r i d ) el estado de salud de s us hijos , su ap l i ­
cación y progresos. 

9? E l Director de esta casa que ha examinado 
'Con particular cuidado los establecimientos ex-
trangeros y nacionales de esta clase , se ha pro­
puesto corregir en su casa de educación los de-1 
íectos que se notan en ellos. Ha procurado asi- i 
mismo toda la economía posible en cuanto al 
gasto como lo conocerán fáci lmente las personas 
que comparen lo que se suministra en esta casa, 
con lo que se da en otros establecimientos. E l 
padre que no t endrá que pagar separadamente' 
de la pensión n ingún maestro, n i hacer cuidar la 
ropa de su hijo , que tendrá á este mantenido 
todo el ano, y cuidado en sus indisposiciones p 
cuenta de la casa & c . , se convencerá particu-7 
Jarmente de cuan moderada es la pensión que 
se exige y cuan l ibre de cuidados se halla. E n : 
f in el Director se ha propuesto l ibertar á su amada 1 
patria de la ve rgüenza de tener que mendigar de 
los extrangeros la educación. fina y completa. 

. c C ' o C f <3s*oro 
Z A R A G O Z A N O S . 

L a divina Providencia vela sobre nosotros, 
y les planes de los enemigos de la Patria sey 

En ^ ^ Z l l Z deí St0' tíosP¿íat W S r ü " d ¿ G r u c 
¿ C U E N T A y A M h E F l C l Q D E L M I S M O . 

desvanecen por todas partes como el humo. La 
vigilancia ' de las Autoridades, el entusiasmo y 
patriotismo de algunos zelosos ciudadanos , y 
l a unión de todos los buenos, que han jura­
do mor i r primero que ver derribado el mag­
nífico paladión de la l ibertad , desbaratan en 
un momento las maquinaciones, que miserables 
egoístas forman en las tinieblas de la noche 
para sumergirnos de nuevo, si les fuera posi­
b l e , en el abismo, y degradac ión , de que fe­
lizmente salimos á costa de tantos sacrificios. 
Doloroso eŝ  que no acaben de desengañarse los 
perversos de la inut i l idad de sus esfuerzos, y 
que no desistan de su i n i q u i d a d , siquiera por 
la generosidad con que la Nac ión habia o l v i ­
dado los males , que con sus anteriores c r í ­

es, repito, 
que por una corta porción de séres inquietos, 
señalados ha tanto tiempo por la op in ión , y 
ma l hallados con el sistema actual porque no 
se acomoda á sus particulares intereses , hayu 
de turbarse la paz del honrado ciudadano, y 
emplearse la atención y el tiempo que el Go­
bierno necesita para curar las llagas de ios s i ­
glos de esclavitud, en tomar medidas para inu­
t i l izar las intrigas de aquellos. Pero estos pe­
recerán , Zaragozanos , y la L e y , que no re­
conoce clases, t í tulos n i distinciones hará caer 
sobre sus cabezas el r igor de su espada, ya 
que por tanto tiempo se ham mofado de la 
clemencia y benignidad con que se les ha i n ­
vitado á desistir de sus pc^íidos intentos. Yo 
me abs tendré de fallar sobre la causa de los 
que en la noche anterior han sido aprehendi­
dos en esta capital. Pronto sabréis los delitos 
de que se les considera reos , y entretanto de­
béis v i v i r tranquilos esperando el fallo impar­
cial del j u e z , que ha encontrado ya mér i to 
bastante para la prisión , y cuya actividad no 
p e r d e r á de vista la necesidad de que en esta 
clase de cr ímenes sea luego satisfecha la v i n ­
dicta publica. Acabdse ya el tiempo de la con­
templac ión con los enemigos de la l ibertad y 
gloria de la Pa t r i a , y si hubo una época en 
que el castigo era solo para el infeliz y des-, 
valido , liego el momento en que el rico y 
el pobre , el noble y el plebeyo, todos, todos, 
seamos iguales en el santuario de la Ley . A l e ­
jad , pues, de vosotros todo temor j continuad 
tranquilos , dedicaos á vuestras respectivas ta­
reas , sin dudar j amás que por afecto y o b l i ­
gación se desvelará siempre, y se sacrificará si 
es necesario en vuestra felicidad el Gefe po-, 
l í t ico. Zaragoza 30 de Diciembre de 1820. 
L u i s Veyán. 

N O T I C I A S P A R T I C Ü L Á R É S . 

Aviso. E n la calle de la P la t e r í a num. 13, 
casa inmediata al callizo de Baineros del maestro: 
armero D . Felipe Bosque , se ha l la rán sables, 
para infanter ía á, precios equitativos. 

T E A T R O . H o y egecutará la sociedad drama-
tica la excelente comedia t i miada: el fflbiofp cci" 
sacio; segui rá un escclente intermedio de cantado, 
y se dará, fin con un . divert ido S:iynete. 

A las cinco y media. A ^ rs. vn, 


